“¿Nosotros morimos por la anarquía. Viva la anarquía!” 








¡Declarad la guerra a todo el 
qué d fienda el orden burgués. 
Destruld, aniquilad, ineenViiad 
toilde lo malo e inservible como 
cbra que es de la burguosía, y 
que ja voz del pueblo, se alce 
en pro de la comuna anárquica! 
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PERIODICO ANARQUISTA 








No venimos; 
estábamos ya 


No venimos ahora a la 
propaganda; por eso no va- 
mos a hacer la presenta- 
ción a manera de entrada. 

Estamos en. el surco 
como estames en la barri- 
cada; esta es: en ¿Ja siem- 
bra de las ideas anarquis- 
tas que hacen vislumbrar 
nuevos destinos y más am- 
plios horizontes humanos, 
y en la pelea contra las 
bastillas de la burguesía 
imperante, el capitalismo y 
el Estado, como idea y 
como realidad social. 

Este periódico, es, en 
consecuencia, un medio 
más de divulgación doctti- 
naria de esa gran corrien- 
te revolucionaria transfor- 
madora profunda de todos 
los valores políticos y so- 
ciales, que es el anarquis- 
mo, y una bandera de 
combnte contia todos los 
males que sufrimos en el 
régimen capitalista y aque- 
llos otros que amenazan 
reproducirse sobre el mis- 
mo principio de autoridad 
y explotación. 


Obreros, luchadores, mi- 
litantes de una idea de li- 
bertad que ansiamos ver 
realizada cuanto antes, en- 
tendemos el anarquismo 
como movimiento revolu- 
cionario, rebelde, vivido, 
actuante, de guerra soste- 
nida contra las fuerzas de 
opresión y de dominio ba- 


jo todas las manifesta- 
ciones. 

En esto hemos estado 
siempre; pero queremos 


completar la labor con el 
periódico, llenando una ne- 
cesidad sentida no sola- 
mente por nosotros. 


Ya lo dijimos: más que 
. la simple misión  propa- 
gandista, nos proponemos 
una labor seria, perseve- 
rante y continuada, ten- 
diente a promover una 
reacción renovadora en el 


ambiente, enfilada a la re- 
conquista de la confianza 
en los propios esfuerzos 
anarquistas, lograda siem- 
¿pre que se ha querido; 
porque la fervorosa fe com- 
bativa no se extingue nun- 
ca en el espíritu anarquis- 
ta, es su aliento vital, 


Tampoco pensamos re- 
ducir toda actividad al pe- 
riódico; será el comple- 
mento necesario y útil para 
animar el escaso movimien- 
to existente, ampliarlo, en- 
sanchándolo, sin más lími- 
te que la propia diferen- 
ciación que surge de las 
posiciones adversas al anar- 
quismo, y sea de esta 
manera esencial la expre- 
sión del entero movimien- 
to obrero anarquista del 
Uruguay; sin que esto sig- 
nifique una absurda limi- 
tación fronteriza, sino el 
marcado esfuerzo de vastos 


núcleos de determinado 
país, que en el concierto 
internacional del proleta- 
riado aporte y reciba a la 
vez el contributo necesario 
a la gran causa de la Re- 
volución Social. 

Proyectos, se dirá. Bien, 
como casi todos nuestros 
planes de futuro, pero con 
tan grandes y ricas posi- 
bilidades como las propias 
del anarquismo, que lo ha- 
ce subsistir a través de 
más de medio siglo de 
cruentas luchas y represio- 


mes bárbaras. 


Por lo demás, los hechos 
son más convincentes que 
las mejores intenciones, 
sobre todo en momentos 
de' descreímiento general 
como los actuales, 


Terminamos repitiendo, 
que no llegamos ni parti- 
mos, estamos como estó- 
bamos, en la prédica y en 
la lucha. 





Montevideo, 23 de agosto de 1929 


Sacco y Vanzetti - Simón Radowitzky 


Todavía está ardiendo en nosotros la descarga eléc- 
trica que en aquel trágico 23 de agosto de 1927, ful- 
minó a nuestros dos bravos luchadores. 

El rayo que fué de muerte, que sea para nosotros 
de calor, de vida y de levantamiento de nuestro ánima- 
mo. Por Radowitzky, por los presos y perseguidos, por 
todas las víctimas del capitalismo y para que al fin el 
sol de la nueva aurora acaricie con sus rayos explen- 
dorosos la humanidad libre dél porvenir, recojamos la 
vOz postrera del sereno apóstol de la anarquía, Barto- 
lomé Vanzetti: “¡Hay que tener fe, y adelante!” 

¡Ellos murieron por la anarquía! Gritemos con Ra- 
dowitzky: ¡Viva la anarquía! qn 
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Correspondencia a: Domingo Varone 





¡Muerte a los tiranos! 
¡Viva la Anarquía! 


Simón RADOWITZK Y. 





La farsa comu- 


nista 


Estamos frente a otra 
nueva y desvergonzada ma- 
niobra de los elementos 
comunistas, y es preciso 
destacar con mayar clari- 


dad el verdadero móvil del 
paro decretado por ellos 
este 23 de agosto, a pesar 
de que ya nadie puede 
llamarse a engaño sobre 


la diferencia fundamental 
que marca nuestra distan- 
cia y nos coloca frente al 
partido comunista y sus 
huestes obreras, como fren- 
te al partido colorado y su 
federación obrera batllista, 
pongamos por caso, 


Pero hay algo ahora que 
subleva más; la impudicia 
característica de los comu- 
nistas quiere envolver en 


su ¡inescrupulosa política 
la memoria de nuestros 
mártires, mancillando las 
ideas por las cuales dieron 
su vida o su libertad. 

Es natural que todos los 


En las espasmódicas convulsiones de una civilización co- 
rroída por la podredumbre de la decadencia; en la vieja rabia 
del pasado contra el porvenir, en la rebelión del hombre con- 
tra el cielo, del individuo contra el estado; en el hundimiento 
espantoso de la ciudadela de los viejos ideales; en el horrendo 
campo de batalla, donde los siglos surgen unos contra otros, 
donde la razón choca con la fe, donde la juventud sana com- 
bate la decrepitud senil: entre gritos y cánticos, entre blasfe- 
mias y plegarias, vilipendiada, invocada, abandonada, anhelada, 
combatida, potentemente odiada, terriblemente amada... la ve- 
mos avanzar, pasar, alcanzar altanera y segura, la virgen roja, 
la idea de la rebelión y de la justicia en marcha a la conquista 
de los tiempos y de la historia... 


La vemos avanzar siempre la virgen roja que tiene los ojos 
azules como los del rabí de Galilea, y el alma desdeñosa como 
la de Lucífer; la vemos venir a seducirnos, la divinidad cre- 
cida en lo sencillo, educada en los ateneos, hecha carne en los 
campos donde la victoria es la muerte. 

Le dió nombre Greciz, pero no es griega. Proudhon tentó 
personificarla, pero no nació en Francia; la popularizó Ba- 
kounine, pero no salió con él de las ruínas de Siberia, animada 
por la agonía de los fieros nihilistas envenenados por el mer- 
curio, ' : 1 ut y 

Ella existía antes que Bakounine y que Proudhon, y antes 
que la civilización griega; nació con la humanidad, y cuando 
la humanidad inclinó siervos a los tiranos, concibió la primera 
rebelión. PO] CN E 

En todos los siglos y en todos los tiempos ella tuvo márti- 
res y confesores; la aureola del martirio siempre la iluminó; 
siempre vencida resultó siempre triunfadora. 

Estaba en el corazón de Prometeo, pero log cuervos no la 
laceraron. La crucificaron en Cristo, pero renació antes que él, 

Un día la encontraron a la cabeza de la «jaqueries», siglos 
antes la vieron al flanco de Spartaco, incitando a los gladia- 
dores de Capua, contra los patricios romanos. 

Hay quien la acusa de haber hecho parricida a Bruto y 
todos dicen que de ella partió el empuje de Lutero contra Roma 
simoníaca. ; 

Cierto es que ella condujo las lavanderas de París a Ver- 
sailles; obra suya es el 89 y 93... época en que creyeron guillo- 
tinarla con Babeuf y Buenaroti... La volvemos a encontrar des- 
pués de la hecatombe napoleónica, republicana contra Luis Fe- 
lipe, socialista contra el 48, y Víctor Hugo... reaparece patriota 
en Polonia y en Italia, nihilista en Rusia, cantonalista en Es. 
paña.  : 


LA REBELION 


Y un día, más joven y más bella, se mos aparece intentando 
una obra inmensa; derrumha la columna de Vendome y subleva 
e) corazón de París contra el cesarismo, y el 89 proclamando la 
Comune, 


Y desde ese día, ella no es más la misteriosa Némesis de 
mirajes inciertos. Recogida manchada con sangre de 35 mil 
proletarios, en el cementerio de Pére Lachaise, la bandera de 
la rebelión, la levanta al sol, y explica su libre evangelio a la 
cabeza de ejércitos sin graduados, ejércitos inmensos de volun- 
tarios de la muerte. 


Deserta de la Internacional, donde Marx había tentado en 
vano plegarla al dogma de su dictadura y hacerla «cocotte», y 
lanza contra la obra de los siglos, contra las excomulgaciones 
del papa, contra la ira de los coronados, el grito de guerra de 
la humanidad insurgida contra todo y cualquier privilegio: Ni 
Dios ni amo... 


Si... petrolera en la Comune, ella no es comunalista; com- 
batió en Cartagena, pero no por el cantonismo; patriota en Po- 
lonia, en Italia, en Grecia... pero desdeña las fronteras; jaco- 
bina con Marat, girondina con Saint Just: no es girondina ni 
jacobina. Bebió la cicuta con Sócrates, pero no es helénica; 
pensó con Cristo, y no es cristiana; combatió con Catilina, pero 
no pide el «jus romanoe gentil»; inspiró a los Gracos, pero su 
programa no son las leyes agrarias. 


Y quien la ha visto extender la manc a los vencidos, dar 
un pan al hambriento, instituir sociedades de salvamento... no 
piense que sea hermana de caridad... 


Mirad a la espalda de los abismos de la historia y pregun- 
tad a las pirámides de Egipto y a Platón, al Coliseo y a Cam- 
panella, 

¿Quién es? 


La voz de los siglos, terrible y tonante, recorre en ecos to- 
Cos los abismos del pasado. 

¡Es la idea! 

Mirad al rededor y preguntad a la guillotina, al gurroto, a 
la horca, a la silla eléctrica, a las fábricas, a los talleres y 
campos, 

Mirad adelante y preguntad a las semillas que germinan, 
al alba que surge, al frémito de las cosas y a los horizontes sin 
límites, 

¿Quién es? 

—¡Es la ANARQUIA! 


Gg. Damiani, 





de hoy 


hombres de cualquier con- 
dición y tendencia deter- 
minada, puedan sentirse 
atraídos hacia las víctimas 
de la injusticia; pero ese 
mismo sentimiento de sim- 
patía establece entre las 
ideas u opiniones distintas, 
un límite de delicado res- 
peto que no demostraron 
nunca los comunistas. Sus 
desesperados afanes de do- 
mino los lleva a los mayo- 
res atropellos como a las 
más cobardes iniquidades, 
ya que carecen de una fuer- 
za propia. 

Esta huelga de hoy, fe- 
cha que marca el 2.0 ani- 
versario de la ejecución de 
Sacco y Vanzetti, con su 
larga serie de consignias 
en la que se destaca la li- 
bertad de Radowitzky, obe- 
dece a un plan perfecta- 
mente político y guerreris- 
to, trazado internacional- 
mente por el consejo su- 
premo del partido que tie- 
ne su sede en Moscú. Es 
conocida la campaña anti- 
imperialista que llevan a 
cabo en todos los países; 
pero ella no es más que 
una faz de esa política de 
doblez que los presenta a 
los ojos del proletariado 
universal como víctimas 
propiciatorias del criminal 
imperialismo capitalista, pa- 
ra obtener así su pronta 
ayuda en cualquier even- 
tualidad que amenazara 
malograr los resultados de 
la otra faz, que es de ba- 
ja, tortuosa y acomodaticia 
diplomacia de infiltración. 

En el fondo son dos im- 
perialismos que luchan por 
un mismo fin de predomi- 
nio; como tales, tan funes- 
to el uno como el otro. Y 
no hay porque quererlo 
justificar al de Moscú agi- 
tando el peligro de una 
amenaza a los intereses de 
la Revolución Rusa, que no 
son otros que los intereses 


"políticos de los bolchevi- 


ques, extranguladores de la 
revolución, feroces dicta- 
dores del pueblo ruso. 


Esta lucha de los dos 
imperialismos es la que se 
ha agudizado ahora en 
China, y este paro que 
aquí en el Uruguay no pu- 
dieron hacerlo — por falta 
de ambiente y motivos 
oportunistas —como se hizo 
en otros países, el 1.0 de 
agosto, obedece al sólo 
propósito de inclinar al 
proletariado hacia la “patria 
proletaria” atacada por las 
armas de la patria burgue- 
sa. Las consignias de la 
jubilación, salario mínimo 
y otras cosas de caracter 
nacional, sólo figuran a 
modo de carnada. 

En cuanto a Sacco y 
Vanzetti y Simón Rado- 
witzky, fueron y son anar-. 


(Termina en la pág. 4) 
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Página 2 


El espectro de la Guerra 


Sangran todavía las horrendas llagas de la enorme masacre 
de 1914-18, las foyas de millones de muertos no están todavía 
recubiertas, y sobre la tierra de tanto en tanto las máquinas 
de guerra sembradas durante cinco largos años estallan causan- 
do nuevas víctimas inocentes. Pero la maldad humana no está 
satisfeoha todavía; la estupidez humana parece estar dispuesta 
de nuevo a dejarse arrastrar hacia el abismo! 

En el oriente extremo del continente asiático, Rusia y Chi- 
na han entralo en conflicto en estos días: un conflicto todavía 
de palabras, diplomático, pero que puedo de' un instante a otro 
precipitar en la más odiosa de las guerras, desde nuestro punto 





de vista revolucionario, pues sería una guerra de dos grandes - 


países precisamente que acaban de salir de revoluciones lar- 
gas y extenuantes, 

Los comunistas bolchovistas, obedeciendo n la palabra de 
orden de Moscú, han llamado en todo el mundo a los proletarios 
2 hacer acto de solidaridad y de simpatía con el gobierno ruso. 
Es bueno que hablemos claro al respecto para que no haya equí- 
vocos sobre nuestro pensamiento, para que por um lado ese pen- 
samiento no transija com los sacudimientos sentimentales que 
ocultan mal los atavismos bélicos siempre resurgentes, y por el 
lado opuesto uo sea indulgento con los fines manifiestos y ocul- 
tos del capitulismo internacional, que está en acecho paru es- 
pecular de muevo sobre la matanza eventual y obtener de ella 
beneficio de ¡oder y de dinero. y 


Ninguna solidaridad com ninguno de los gobiernos en con- 
flicto: ni con el ruse ni com el chino, En una sola cosa está in- 
teresado el proletariado internacional: que no se haga la guerra; 
en que la guerra (si, por desgracia, estalla) acabe lo antes po- 
sible, cualquiora que deba ser su desenlace; en que ningún pue- 
blo, por ninguna razón, sea impulsado al baratro de la guerra mi 
en pro de una ni en pro de la otra potencia; en que, en fin, no 
ge produzca en” la opinión popular la torpe creencia de que la 
victoria de uno o de otro Estado pueda de algún modo favore- 
cer, disminuir el daño del proletariado, de la libertad de los 
pueblos, de la civilización humana. 

Si pudiésemos hablar a los pueblos ruso y chino, diríamos: 
No os dejéis llevar al matadero por. vuestros tiranos y explota- 
dores, Aprovechad más bien el embarazo en que la guerra los po- 
ne, para inssurreccionaros, para impedir la guerra o hacerla ce- 
sar, y para volver a vuestras revoluciones, que los politicantes y 
los dictadores han truncado y aplastado, y conducirlas hasta 
vuestra íntegra liberación; no creáis en las promesas de quien 
os impulsa a la matanza, ne os ilusionóis pensando que una vic- 
“toria de vuestro gobierno puede hacer más livianas vuestras 
cadenas, más risueña vuestra suerte futura. 

Perg nuestra voz es demasiado débil y lejana pára ser es- 
cuchada por los proletarios de los dos vastas repúblicas, e inclu- 
so por nuestros amigos solamente, que sin embargo los tenemos 
en uno y en otro país. Pero hay un deber para mosotros que de- 
bemos realizar en los otros países, próximos o lejanos: hacer 
todos los esfuerzos para que la mente de los proletarios no sea 
oscurocida por los sofismas guerreristas de una o de otra parte, 
impedir que los gobiernos comprometan los recursos o las exis- 
teneias de los propios súbditos en pro de uno o del otro Estado 
en eonflicto, oponerse a que las burguesías de los propios países 
intervengan en la exasperación del conflicto y en su explotación. 

Durante la innoble guerra europoa de 1914-18 pareció justi- 
fieable el lenguaje de aquellos que, aun siendo contrarios a la 
guerra, auguraban la victoria de una o de otra parte como «el 
menor de los males», Eso no justificaba de ningún modo el in- 
terventismo, la solidaridad con los gobiernos y los capitalistas 
del propio país; pero creaba un estado de ánimo que abría las 
puertas al aquívoco y a la desviación, 

Hoy no existe siquiera esa posibilidad de excusa para el 
que quisiera tomar el partido de Rusia o de China. Rusia es una 
república que ha salido do la revolución, dicem unos; pero lo 
mismo se puede docir de la otra. Se puede nutrir, de una parte 
y de otra, el protexto eon simpáticas frascologías; pero en un 
easo 'y en otro no sería todo eso más que demagogía mentirosa. 
La verdad es que frente a la eventualidad de una guerra entre 
China y Rusia no cs posible prever cual es «el menor de los ma- 
les»: si la victoria de la una o la victoria de la otra. En ambos 
easos nos encontramos frente a terriblos peligros para el porve- 
nir inmediato de los pueblos y de la humanidad. 

En el easo de una victoria china, además de crearse en el 
interior de China un imperialismo más, es fácil imaginar el des- 
portar de los apetitos capitalistas y estatales del Japón y de Es- 
tados Unidos, por un lado, y de las mayores potencias europeas 
por otro. Estas últimas además no querrían nada mejor que 
aprovecharse de la ocasión para caer sobre Rusia y desarraigar 
allí hasta el último recuerdo de la revolución, reintegrar en el 
podor el viejo régimen u otro equivalente, y quedarse simultá- 
neamente eon algún fragmentto del territorio ruso para saciar 
el propio imperialismo. En la mejor bipótesis, obligaríase al go- 
bierno ruso a doblegarso todavía más a sus propios deseos, en 
interós del capitalismo europeo y americano. 

Pero no menos terribles podrían ser las consecuencias de 
una victoria rusa, Ante todo una victoria militar acabaría, en 
el interior, por tornar mucho más reaccionario e imperialista el 
bolchevismo, sofocando definitivamente toda esperanza de reini- 
ciación de la revolución. Lo que ha faltado hasta aquí a los dic- 
tadoros de Moscú para consolidar el propio poder tiránico' sobro 
el pueblo ruso ha sido precisamente un militarismo, más forta- 
lecido y de mayor prestigio por victorias guerreras fuera de las 
fronteras, Es esta falta la que puede todavía hacer confiar en 
una rovuelta del proletariado ruso a través del desarrollo de las 
diversas oposiciones. Una victoria militar en cambio haría des- 
aparecer, con toda otra esperanza, las últimas apariencias reyo- 
iucionarias también del estado social ruso, haciendo inderroca- 
ble en los dominios adquiridos a la nueva clase dominante que 
se formó allí, 

En el exterior los males no serían menores. El estado ruso, 
son el resurgido espíritu imperialista del antiguo zarismo, aplas- 


LA REBLION 


taría en china toda independencia local y haría de parte de su 
territorio una colonia y una tiérra de explotación. Y para tener 
las manos libres en eso, se vería obligado a dejar que también 
el capitalismo y el imperialismo de las otras potencias asiáticas, 
europeas y americanas se arrojasen como perros voraces sobre los 
miembros de la China derrotada, para cortar otras tantas taja- 
das coloniales y de explotación. Así, naturalmente, el mismo ca- 
ritalismo que se aprovecharía de la derrota rusa en daño de Ru- 
sia, se aprovecharía mejor todavía de la derrota china en daño 
de China, A nosotros, italianom, no nos asombraría ver en este 
último caso aparecer también al fascismo italiano para pedir al 
bolchevismo que repartiera justamente al comer la torta china, 
Todo esto, hoy, naturalmente, queda en el campo abstracto e 
incierto de las previsiones, de las probabilidades, No pretende- 
mos, en efecto, ser profetas, y admitamos que además, podrían 
ser muy diversos e imprevisibles los resultados que brotarían de 
los acontecimientos. Pero a nosotros nos basta que los eventua- 
leg resultados indicados por fnhosotros sean probables y justifica- 
dos por los antecedentes de hecho e históricos, para condenar en 
todo easo el estallido de la guerra, o su extensión a otros países, 
o la adhesión, aunque no sea más que espiritual, de las clases 
obreras a la causa estatal de uno o de otro país en conflicto. 
Nosotros no polemizamos aquí con los bolchevistas, que han 
iniciado demostraciones de solidaridad con la Rusia sovietista 
en todos los países. Dada su mentalidad, sus preconceptos, su 
estado de ánimo y... las órdenes recibidas, la cosa se explica. 
Además, a pesar de todo, confiamos siempre que el conflicto no 
salga del incruento tapete diplemático, y se allane antes de en- 
trar en los horrores de la guerra. Por lo demás, si los comunistas 
que dan en la órbita de una agitación contra la guerra, de cual- 
quier modo que ellos expliquen políticamente el conflicto ruso- 
chino, contra la guerra estamos también nosotros de acuerdo, 
Pero aun en el caso que, prácticamente, la actitud nuestra 
pueda coincidir en un momento dado econ la de los bolchevistas 
y de sus simpatizantes, es bueno que a esa actitud se le dé un 
genuino significado anarquista y revolucionario, no neutralista 
a lo burgués ni interventista: contra la guerra, sí, pero adversa: 
rios de uno y de otro Estado y favorables sólo a la intervención 
revolucionaria de los dos pueblos contra ambos gobiernos. 


/ Luigi FABBRL 
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EL 1.2 DE MAYO EN BERLIN 


Veinte y siete muertos y 
unos cientos heridos, tal 
ha sido el resultado ' trági- 
co de la jornada del 1”, de 
mayo en Berlín. Este es- 
pantoso crimen de clase 
no ha sido cometido en 
Italia, Polonia, Lituania, 
Yugoeslavia o algún otro 
país subyugado por la bar- 
barie fascista: ese asesina- 
to oublevante ha sido lle- 
vado a cabo en Alemania, 
bajo el gobierno del can- 
ciller socialdemócrata Her- 
mann Múller y orden ex- 
presa del verdugo social 
demócrata, el prefecto de 
policía Zoergiebel. Noske 
haceescuela, La socialdemo- 
cracia ha permanecido fiel 
al espíritu del verdugo ma- 
yor de la revolución alema- 
na. El otro espíritu, el es- 
píritu del periodo heróico 
de la ley antisocialista, ha- 
ce ya mucho que fué no só- 
lo enterrado, sino ultrajado 
ignominiosamente. Las as- 
piraciones socialistas de 
ayer sehan convertido hoy 
en la más repugnante am- 
bición de poder. ¡Más po- 
der para la socialdemocra- 
cial, grita ininterrumpida” 
mente la camarilla de jefes 
de ese partido funesto. 
Pero la historia de su ac- 
tuación, que encierra en si 
la más terrible acusación, 
muestra claramente que este 
poder gubernamental ha 
sido constantemente utiliza- 
do: |, para asegurar el tri- 
unfo de la contrarevolución 
(Noske); 2, para organizar 
y emplear ejemplarmente 
el aparato policial del capi- 
talismo alemán; 3, para de- 
rramar sangre obrera lan» 
zando esa policía contra las 
masas obreras. 


IEl 1% de mayo! ¿Qué 
significa esta fecha cuando 
se ha llegado a ser minis- 
tro o prefecto de policía y, 
por lo mismo, representante 
del "interés general" de la 
sociedad burguesa? 

Las masas obreras qui- 
sieron honrar en Berlin la 
tradición de este día de lu- 
cha y manifestar en pro de 


sus reivindicaciones e idea- 
les. Pero Zoergiebel estaba 
encargado de evitar toda 
posible perturbación diges- 
tiva de la burguesía alema- 
na. De ahí la suspensión 
del derecho de manifesta- 
ción, de ahí la bestialidad 
desencadenada y la cegue- 
ra asesina de los sayones 
del socialdemócrata jefe 
de policía. 

El aparato estatal es siem- 
pre así, y yase halle en 
manos de socialdemócratas, 
bolchevistas o fascistas, de- 
sempeña constantemente la 
función que le está enco: 
mendada. El socialdemócra- 
ta Zoergiebel, fiel a su de- 
ber, ha restablecido pronto 
por todos los medios el or- 
den del privilegio capitalis- 
ta y de la miseria proleta- 
ria. La prensa socialdemó- 
crata ha celebrado la efica- 
cia de las ametralladoras y 
los automóviles acorazados 
empleados por Zoergiebel 
contra los "métodos anarco 
sindicalistas” (según el Vor- 
waerts) de los manifestan- 
tes. Esto de los métodos no 
responde, desgraciadamen- 
te, a la verdad, Pues si las 
masas obreras hubieran em” 
pleado el 1%. de mayo ver- 
daderos "métodos anarco- 
sindicalistas", el triunfo del 
vencedor de Neukoelln y 
Wedding" no hubiera sido 
tan fácil. 


(Servicio de pren- 


sa de la A. I. T.) 


“El Grillo” 


La última pro- 
ducción de Gon- 
.zalez Pacheco, 
se está ensa- 
yando por un 
nuevo conjunto 
teatral con todo 
esmero para la 


Velada de 


La Rebelión 


CUUBUIUIDINIR AVUI DOOR URGE NLA RIA NDORIUDOLONLARASO EN 





¡Todos los caídos deben ser ven 


Montevideo, Viernes 23 de Agostó 





Congreso 
Anarquista 


En la Argentina, los com- 
pañeros de la ciudad de 
Santa Fe, están preparando 
el segundo congreso anar- 
quista regional, y por el 
espíritu cordial que anima a 
sus organizadores promete 
ser una auspiciosa asamblea 
libertaria abierta a todas 
las diversas manifestacio- 


nes de la propaganda y de 


la lucha. 

Cumplimos por ahora 
dando tan grata noticia a 
los compañeros del Uru- 
guay, dejando para el pró- 
ximo número los detalles 
generales de este aconteci- 
miento que dilucirá proble- 
mas fundamentales y de in- 
discutible importancia para 
la acción futura del anar- 
quismo en la Argentina, 
que es innegable repercu- 
tirá en el movimiento de 
los paises vecinos particu- 
larmente. 


Un proyecto de ley 
La Confederación del 


Trabajo, que para satisfa- 
cer las necesidades íntimas 
del partido comunista han 
creado los bolcheviques 
del Uruguay, en los prime- 
ros vacilantes pasos de su 
infancia, ha escrito una pá- 
gina de su incipiente his- 
toria, con la sangre de 
uno de sus tantos hijos... 
o padrastos, que en cum- 
plimiento de las órdenes 
del partido impartidas, su- 
po dar su vida, mientras 
velaba por el funcionamien- 
to y el orden de los ser- 
vicios públicos, alterados, 
sin ninguna justicia ni ra- 
zón, ante la pretensión ab- 
surda de cobrar unos suel- 
dos, respecto a los cuales 
ya se había expedido la 
justicia nengando funda- 
mento a lo exigido, por los 
Tanarco pistoleros”- 

El puesto del soldado caí- 
do, será ocupado, así lo 
han manifestado los más 
altos comisarios, por las 
lanudas reservas del ejér- 
cito rojo de carneros. 

Mientras, con los hono- 
res debido, velaban al "már- 
tir", según nos han asegu- 
rado, el diputado comunis- 
ta dijo que se proponía 
llevar a la cámara un pro- 
yecto de ley para erigir 
un monumento como ho- 
menaje no solo a la me- 
moria del que velaban, si 
no que éste abarcara más 
y constituyera la estatua 
del "carnero desconocido" 
en el presente y en el fu- 
turo. El proyecto de ley 
ha causado gran regogijo 
en las filas de la confede- 
ración, ya que así sus mi- 
litantes no quedaran en el 
olvido. 


María Lacerda 
de Moura 
Bajo los auspicios de la 


Internaciona. e 91 Magiste- 
rio Americano, Liga de 


"Educación Racionalista, y 


otros Centros Culturales de 
Buenos Aires, esta valiente 
escritora brasileña ha dic- 
tado una serie de intere- 
santes y variadas conferen- 
cias de alto valor social 
por el espíritu ampliamen- 
te libertario que las anima 


Noticias y Comentarios 


y que repetirá aquí en 
Montevideo a pesar de la 
hostilidad que ha levanta» 
do en los círculos intelec- 
tuales de este "liberalísimo* 
país. 

Para dar una idea de su 
vigorosa personalidad, re- 
producimos algunos apun- 
tes de sus ideas acerca de 
la inferioridad femenina. 

"El preconcepto más fun- 
damentalmente arraigado 
es el dogma de la inferio- 
ridad femenina y la super a- 
tición ancestral de que la 
mujer es un objeto de pla- 
cer. El más cerril, el más 
ignorante de los hombres, 
por el hecho de serlo, se 
considera como hombre su- 
perior a la mujer más su- 
perior. 

¿Habrá muchos hombres 
capaces de sentir esa tor- 
tora de la independencia 
de la mujer moderna, esta 
ansia de libertad, esa re- 
vuelta-encarnación de to- 
dos los martirios, de todas 
las humillaciones, de todos 
los sueños, de todas las 
amarguras contenidas, so- 
focadas, masacradas a tra- 
vés de los gineceos y de 
los harems, a través de la 
barbarie como a travéz de 
la llamada civilización de 
los salones galantes? 

Los derechos del sexo 
femenino han sido tratados 
en las cátedras y en loe 
confesionarios, en las al- 
cobas y en los "boudoirs! 
de lujo y de vicio, en las 
leyes y en los derechos 
forjados por la política y 
por la diplomacia oficial y 
oficiosa de todos los tiem- 
pos, en la vida pública y 
privada, dentro y fuera del 
casamiento, sobre una mo- 
ral muy cómoda, hecha ex- 
clusivamente para el sexo 
fuerte que, por serlo, pre- 
domina. 

Pero en todas partes, 
dentro de la política de 
tradición salvaje de un dic- 
tador como Mussolini, o 
dentro de Rusia conten:- 
poránea, o dentro de Es- 
paña tiranizada por el cle- 
ro, y por Primo de Rivera, 
o dentro del Brasil imbe- 
cilizado por las oligarquías 
de los hombres mediocres, 
por todas partes, surgen 
espíritus femeninos llenos 
de fuerza siguiendo los 
dictados de su propio ins- 
tinto, en nombre del Amor, 
de la Libertad; del Ideal, 
soñando en uua sociedad 
futura y rogando para que 
alcance a todos el amor 
en la más amplia acepción 
de la palabra". 





Como trata el 
Soviet al impo. 
rialismo Yanki 


Mientras los bolchev.- 
ques de América, no sabe- 
mos si por iniciativa pro- 
pia, o respondiendo a úór- 
denes impartidas por la 
Internacional Comunista o 
por su apéndice, la Inter- 
nacional Sindical Roja, rer - 
lizan mitines más o menca 
estruendosos, o constituyen 
Ligas Anti-imperialistas más 
o menos inofensivas, «l 
gobierno de Moscú, como 
acto de desagravio por el 
proceder irrespetuoso de 
sus agentes americanos ¿] 
Tío Sam, acaba de recibir, 
con los honores y las aten- 
ciones debidas, a 86 re- 
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La dictadura Chilena y 
A los maestros de escuela 


La conciencia de los trabajadores se ha sacudido de 
una manera trágica ante las salvajes persecusiones que 
el gobierno del tirano Ibáñez ha emprendido contra los 
maestros de escuelas que estaban desarrollando en Chile 
la reforma de la educación. Hecho es éste que merece 
algo más que un comentario sentimental y lastimero. 
Porque si es penoso que muchos hombres hayan sido 
sacrificados a la ira del liberticida chileno, penoso es 
también que el hermoso movimiento de liberación hu" 
mana emprendido por los maestros chilenos, haya sido 
hechó trizas. Tanto daño han sufrido los hombres como 
las ideas. Pero cuando las víctimas de Chile se dispu- 
sieron a sacrificarse por las ideas, ya daban un ejemplo 
de alto humanismo. El atentado físico y material no 
significa nada ante el atentado a las ideas. Los hombres 
pasan y mueren. Las grandes ideas se perpetúan. Cierto 
es también que toda grande idea necesita nutrirse 
en la sangre misma de los seres que le dieron vida, pa- 
ra que conserve su poderoso aliento vital. Estábamos 
acostumbrados a que los gobiernos ralearan las filas 
proletarias encarcelando, martirizando o matando obre- 
ros. Nos resulta algo insólito que procedimientos violen- 
tos, clásicos contra los trabajadores, se utilicen ahora en- 
tre los maestros de escuela. Pero esta circunstancia un 
poco extraña y que espanta a las buenas gentes de las 
izquierdas burguesas, tiene su lógica explicación, si aca- 


so nosotros revelamos un hecho importantísimo ocurrido 


en el país trasandino, hecho que constituye toda una 
esperanza o mejor dicho, toda una realidad entre nues- 
tros afanes de transformación social. Los maestros chi- 
lenos se habían identificado con los trabajadores. Esto 
quiere decir que se habían dado cuenta que componían 
el proletariado de las aulas, y que por consiguiente sus 
intereses eran comunes con los proletarios del taller o 
del campo. Ellos unificaron sus conciencias, armoniza- 
ron sus instrumentos de lucha, confundieron sus anhelos 
con el pueblo. Este enzamblamiento — muy pocas veces 
ocurrido en el mundo — produjo en Chile un formida- 
ble movimiento social, unitario e intenso, que llevaba 
admirables vías de realización. En efecto, si acaso ob- 
servamos los maestros de los demás países vemos que 
ocurre en ellos un lamentable fenómeno de desorienta- 
ción que les enturbia la mirada y los inutiliza para la 
acción. Están desvinculados del pueblo a pesar de que 
sirven a los hijos del pueblo. Se creen situados en un 
plano social más elevado y viven con hábitos burgueses, 
en medio de un indiferentismo criminal y un ciego re- 
accionarismo. Si tienen alguna preocupación social, la 
caricaturizan alquilándose en el club político que usu- 
fructúa de su ingenuidad. En la gran mayoría de los ca- 
sos, sólo los mueve la preocupación del ascenso y del 
sueldo, propósitos dominantes por cuya consecución tie- 
nen que ejercitar el adulo y hasta la humildad más ab- 
yecta. Y es curioso el caso de los maestros. Por una 
parte, sirven a los grupos sociales que detentan la do- 
minación y el privilegio y por otra parte, esos mismos 
grupos sociales los mantienen a ración de hambre y des- 
precio, en constantes aprietos del estómago y del alma. 
Aún no ha asomado en ellos, la verdadera orientación 
que los convencerá de que sus intereses son los mismos 
intereses de los trabajadores. 3 

Esta comunión vital efectuada en Chile entre maes- 
tros y obreros, hizo que el movimiento de transflorma- 
ción de la enseñanza, que aquellos sostenían como cues- 
tión céntrica de sus afanes, tuviera un cimiento social 
que lo haría una verdadera revolución de instituciones 
y doctrinas, con miras profundamente humanas y bioló- 
gicas. Por otra parte, los maestros habían convencido a 
los trabajadores de la necesidad que existe en incorpo- 
rar a sus programas de renovación social, la cuestión de 
la escuela. Otra será la ocasión de hablar sobre este 
asunto de la escuela y las nuevas orientaciones que so- 
plan sobre ella. Por ahora, queremos decir que el pro- 
blema” educacional en Chile, era un problema social. 
Los maestros — distanciados de todo grupo político o 
sociológico determinado — se habían consagrado ente- 
ramente a su función. Ellos soñaban con una escuela 
que fuera a manera de célula de la sociedad. Una es- 
cuela sin privilegios ni disciplinas coercitivas, edificada 
en medio de la libertad y para la libertad, regida por un 
riguroso criterio científico, en la que sólo tendrían in- 
tervención los técnicos y los verdaderos interesados en 
el asunto escolar, como los médicos y padres de fami- 
lia. Es claro que estos propósitos minaban directamente 
los pilares del actual régimen social. La dictadura com- 
prendió que tenía un veneno mortal en sus entrañas y 
a tiempo tomó su implacable vomitivo. Pero los maes- 
tros chilenos han herido fuerte y por sobre todo han 
conquistado esto: la simpatía y ayuda de los trabajado- 
res de todo el mundo. Ojalá que tarde o temprano los 
maestros de otros países abran su conciencia adquirien- 
do la verdadera orientación. El ejemplo de los maestros 
chilenos es una lección imperecedera. 


Juan CRISTOBAL 
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colocar sus dólares los em- 
bajadores económicos del 
imperialismo yanqui. 

En el congreso organi- 
zado por el Partido Comu- 
nista, recientemente reali- 
zado en Montevideo, que 
dió vida a la Confedera- 


ción General del Trabajo 


presentantes de los ban- 
qgueros de los Estados Uni- 
dos, para quienes habilita- 
ron un tren de lujo especial 
a fin de que estos señores 
puedan apreciar las condi- 
ciones favorables en que, 
con todas las Ygarantías” a 
sus propiedades, podrán 







_Clavar la bandera roja en 


gados. Guay si no lo són. Guay 
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En torno al loma de la fusión 


La orientación necesaria 


R. U., U.S. U. y autóno- 
mos: la acción directa anti- 
política y anti-estatal. 

Claro que para estar 
agremiados en-esta futura 
central obrera, si es posi- 
ble realizarla, al afiliado 
no se le exigirá que renun- 
cie a su credo; podrá se- 
guir creyendo en Dios o 
en Mahoma, en la dicta- 
dufa roja o en la fascista; 
podrá también no tener fe 
en ningún credo, ser ateo; 
no se le pedirá ninguna 
renuncia; la humanidad, 
desgraciadamente, en todos 
los tiempos, ha estado so- 
metida a las más absurdas 
creencias que dieron pá- 
bulo a la fe en fetiches, y 
esto no se le puede arran- 
car desde afuera, por me- 
dios externos; habrá de ser 
el hombre, individualmente 
consilerado, dueño de sí, 
cuando alcance su plenitud, 
el que las expulse de su 
interior y no entes extraños, 
que si combaten una creen- 
cia es para inculcar otra 
nueva. No se pide, pues, 
en consecuencia, — nos 
contradiceríamos si se exi- 
giese — ningún renuncia- 
miento. 

Basta que ¿e compren- 
da que el único medio 
de estar agrupados para 
la defensa de los intereses 
económicos y pueda haber 
una inteligencia duradera, 
es no querer hacer de la 
organización obrera, carro 
de ámibiciones políticas, 
pedestal de intereses bas- 
tardos. 

Hay caminos que son 
la ruta de un propósito; 
el canal que conduce a la 
materialización de una idea, 
y caminando por ellos, sin 
apartarse, si no se desma- 
ya, se llega al fin perse- 
guido; Ese camino, la ne- 
gación de todas las tutelas, 
el descongcimiento del Es- 
tado, el rechazo de toda 
autoridad, emane de don- 
de emane, en su acción 
constante y sistemática, 
amplia la libertad del hom- 
bre y ensancha, en la prác- 
tica de esta acción, el ho- 
rizonte de la libertad de 
los pueblos, destruyendo 
los nocivos gérmenes de la 
autoridad para dar paso a 
la anarquía! 

Claro que para llegar a 
la abolición de todas las 
tiranías se requiere una 
convinción y un espíritu 
combativo que sería mu- 
do exigirle a todos los 
hombres. 

A pesar de eso, el ca- 
mino está abierto; la mar- 
cha también está empren- 
dida. Los que no tengan fuer- 
zas suficientes para llegar 
quedarán en el camino; 
pero la ruta será alcanzada. 


Todas las acciones, in- 
dividuales o colectivas de 
los hombres, son combati- 
das más que por la prác- 
tica de si mismas, — des- 
contando, desde luego, . la 
máxima que aprueba que 
el fin justifica los medios, 
— por los fines a que pre- 
tenden arribar. 

Es, en conocimiento de 
esto, por lo que, pará no 
ser discutidos, (teoría de 
los que quieren pasar des- 
apercibidos, sin dejar: ras- 
tros de sí), algunos creen 
beneficiosos ocultarse a sí 
mismos, en sus aspiracio- 
nes, frente a los que los 
rodean, por váyase a saber 
que ocultos temores. 

Esa táctica de sigilosidad 
sería aceptable si al indi- 
viduo o a la colectividad 
pudieran arrancárseles las 
aspiraciones, radicales, de 
transformación completa, o 
de paulativo y lento trans- 
formismo, para sumirlas 
la conformidad y hacerlas 
conservadoras del régimen 
burgués que, en sus pro- 
pios privilegios lleva el 
gérmen del descontento de 
las ideas que aspiran a 
derruirlo. Pero como eso 
no es posible, ni siquiera 
imaginarlo, resulta que esa 
teoría de no decir lo que 
se quiere, o de decir que 
no se quiére nada, no 
puede ser aceptada por 
quienes, aún equivocados 
en el cam no, quieren lle- 
gar a algo y lo comunican 
a todos para que sepan lo 
que desean. 

La iniciativa del gremio 
de panaderos podrá ser, 
y es bueno que lo sea, 
discutida o aprobada, re- 
formada o ampliada, pero 
de lo que no podemos 
quejarnos, es de que en 
ella se plantee qué fin se 
persigue y qué medios han 
de emplearse para conse- 
guirlos. 

Los medios son los úni- 
cos que pueden servir de 
base para la unificación 
del proletariado revolucio- 
nario del Uruguay, o del 
que sin serlo repudia la 
política dentro de los gre- 
mios y tienen simpatía por 
esta tendencia, para agru- 
par en una sola central a 
los gremios de la la F. O. 


TT TS 


del Uruguay, uno de los 
congresales de la nueva 
institución comunista refi- 
riéndose a las actividades 
que ésta debería desplegar, 
dijo que "lucharían hasta 


el Walls Street"; estas pala- 
bras del hasta ayer disfra- 
zado ogente bolchevique, 
como es natural, fueron 
calurosamente aplaudidas 
por los gatos rojos que 
componían el auditorio. 
Pero, como se deduce 
de lo que más arriba co- 
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“Carteles” 


mentamos, parece ser que 
en eso de "clavar banderas" 
se le adelantaron los yan- 
kis. Es la bandera estrella- 
da del Walls Street la que 
encuentra más favorable el 
terreno y mejores garantías 
para clavar el asta de su 
imperial bandera en el 
propio Moscú... 

¿Hasta cuándo habrá 
trabajadores que sigan ha- 
ciendo el caldo gordo a 
los estranguladores de la 
revolución rusa?... 


(De ayer y de hoy) 
de Rodolfo Gonzá- 


lez Pacheco. 


| “Anarquismo?” 
E dE Volteirine de 


Pueden solicitarse a 


“LA REBELION', — 
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Los perjuicios del 
dogmatismo marxista 


La propensión a entregarse ' por entero a "un dogma 
inflexible, a esperar la "salvación" del arbitrio de un in- 
dividuo o grupo infalible, de volcar un odio implacable 
contra quien no acepte igual creencia o se pemita- ha- 
cer el menor reparo; cerrar los ojos a toda evidencia 
que contradiga al sagrado dogma, todo eso tan propio 
del nefasto fanatismo religioso, no ha quedado confina- 
do por desgracia, en los viejos cultos caducos, en ca- 
mino de extinguirse. 

Un canpo completamente distinto, propicio a fecun- 
das creaciones, el de la lucha social, ha sido invadido 
por la terrible plaga y su arraigo ha de causar alli el 
mismo efecto esterilizante y destructivo que ha realizado 
siempre el sectarismo dogmático frente a toda actividad 
libremente construtiva. Mejor dicho, lo ha causado ya y 
sus tristes consecuencias se dejan sentir con bastante 
intensidad. 

Parece una paradoja pero es un hecho constatable. 
De la impetuosa corriente social destinada a arrasar la 
vieja sociedad del privilegio con sus instituciones tan 
inicuas como absurdas, ha surgido una tendencia estáti- 
ca, algo que se parece mucho a una religión, con su 
Iglesia, pontífices infalibles, excomuniones y feroz into- 
lerancia, Fué bautizado el nuevo dogma con el nombre 
de Marx, y su sectarismo ha sido robustecido y simbo- 
lizado por la figura de Lenin. Hoy es el Kremlin de 
Moscú sede de los pontífices máximos que en nombre 
del comunismo y la revolución mundial pretenden im- 
poner su inflexible hegemonía sobre el proletariado de 
todo el mundo, con ayuda de los corifeos y sicarios que 
tienen en todas partes. No se trata de un simil dispara- 
tado. Desde el tiempo de la primera Internacional, el 
marxismo aparece como una escuela excluyente que se 
proclama a si misma la única "científica", la única capaz 
no sólo de interpretar correctamente los hechos del pa- 
sado y del presente, sino también de formular una teo- 
ria que "prevee" lo que fatalmente ha de ocurrir en el 
futuro, prescriben desde luego la tática a seguir en 
las sstuaciones que se presentarán. Reparando en la se- 
guridad dogmática que le daba el pretendido fatalismo 
eccnómico, la escuela marxista negaba con soberano des- 


* dén las otras tendencias socialstas calificándolas de utópi- 


cas y pueriles. Desde Proudhon a Bakunin, todos los que 
intentabanltransformar la sociedad, sea por ensayosde mu- 
tualismo económico, sea por el llamado a una insurreción 
general del proletariado contra toda forma de estatismo, 
fueron objeto de torpes sarcasmos y calumnias ruines por 
parte de los engreídos profesores de socialismo, poseedo- 
res de la única verdad. Se ha forjado todo un léxico de 
injurias y diatribas contra los que osaran sostener un cri- 
terio distinto, que ha pasado de una generación a otra y 
que recuerda bastante las invectivas de teólogos irritados 
contra los descreidos y herejes. Aparte de la habilidad po- 
lítica que desplegaron los jefes marxistas en atraer las 
grandes masas hacia sus partidos de rígida disciplina para 
lo cua! todos los medios eran buenos, hay otro factor que 
explica el fenómeno de que una doctrina tan embrollada, 
erizada de sutilezas metafisicas, de artificios dialécticos, 
haya alcanzado tanto auge en vastos núcleos proletarios. 

Ese es un factor psicológico que interviene en todos los 
grandes movimientos populares. Es la necesidad de creer 
que sienten muchos hombres, que su causa ha -de triun- 
far inevitablemente, que ese triunfo reposa sobre un po- 
der superior a toda voluntad humana y nada ni nadie po- 
drá impedirlo. Consuela y seduce la idea que a pesar de la 
potencia enorme del enemigo —la burguesia— él está con- 
denado sin remisión a sepultarse a si mismo y dar lugar al 
nacimiento automático de una sociedad equitativa donde 
todo irá a las mil maravillas. 

El marxismo ha construido su complicado armazón doc- 
trinaria sobre esta idea simple y en el fondo, mesiánica. 
Despreciando lo q'llama "ideología","idealismo utópico", ha- 
ciendo gala de riguroso materialismo y método científico, 
encaja no obstante en su doctrina económica, a manera 
de un eje, un enjendro de pura imginación especclati- 
va, metafisica, destinada a hacer las veces de esa fuer- 
za incontrastable fatal que llevará la humanidad al buen 
puerto del socialismo, quiera ella o no. 

Tal fuerza surge del "proceso dialéctico" según el cual 
todo hecho engendra necesariamente su contrario que 
termina por absorberlo y asimilarlo. El Capitalismo lleva 
en si los gérmenes del socialismo y la natural evolución 
de aquél crearán las condiciones propicias para el tri- 
unfo de ste. Admitiendo sin discusión ese principio ge- 
neral sacado de un sistema metafisico, Marx reforzó su 
teoría con observaciones de los hechos económicos de 
su tiempo, la rápida expansión del capitalismo, la apa- 
rición de un nutrido proletariado industrial, las crísis co" 
merciales, etc. y dedujo de ellos lo que le convenía de- 
ducir, esto es que el consabido proceso se desarrollaba a 
ojos vistas, que la burgnesía cavaba su propia fosa y 
que el advenimiento del socialismo era algo ineludible. 
Dicho todo eso no como simple conjetura, sino como 
rigurosa verdad científica, era mas que suficiente para 
conquistar la ciega adhesión de quienes creyéndose arre- 
ligiosos, necesitaban sin embargo creer en algún poder 
absoluto que debería realizar sus mas caras aspiraciones. 

Por otro lado, los partidos surgidos del marxismo no 
demandaban a sus adherentes mas que obediencia, dis- 
ciplina, pasividad; para individuos educados dentro de 
ese mismo espíritu por las instituciones tradicionales, 
resulta eso mucho más cómodo que apelar a la propia 
iniciativa encarando los problema con criterio autorita- 
rio. Otro motivo, pues, de atractivo. De este modo la 
necesaria acción subversiva de una parte considerable 
del proletariado fué anulada por el control de las or- 





Montevideo, 


23 de Agosto 





Los jueces se complotan con los torturadores reteniendo presos a Kerbi Cisnero y Oyhenard 


Hagamos nosotros por libertarlos! 


Escribimos todavía bajo 
la fuerte impresión de un 
hecho que podría significar 
un repugnante baldón de 
ignominia si en realidad los 
decantados principios libe- 


que se llamó Máximo San- 
tos? 

Imposible. Es la misma 
mentalidad de sicarios, el 
mismo espíritu de fría y 
calculada venganza de los 


rales de esta civilización 
no fueran una burda y tor- 
pe mentira, cuando no un 
sarcasmo sangriento. 

¿Es qué acaso se puede 
esperar otta cosa de las 
instituciones vigentes, cuan- 


verdugos que la ley a ele- 
vado a condición de ins- 
tituciones de orden, y todo 
lo que sea atemperar con 
rimbombantes declaracio - 
nes de derechos democrá- 
ticos y republicanos, sólo 


do ellas necesitan para lle-  S£Fvira, como ha servido 
nar su comctido, de hom- *iempre, de providencial 
bres que desciendan en tapadera. 


Uruguay, tierra de la po- 
litiquería de belicosidad 
conventillera, tiene su man- 


línea recta de aquel sinies- 
tro personaje, tristemente 
célebre para los orientales, 
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ganizaciones políticas, sin otro objetivo que la conquis- 
ta del poder y cuyos jefes, no obstante negar el valor 
de la personalidad en la historia, se consideran a si 
mismos como seres providenciales, ya que desautorizan 
invariablemente toda actividad independiente de sus ór- 
ganos burocráticos. 

Después de medio siglo de experiencias, son los he- 
chos mismos que desmienten los postulados y preven- 
ciones marxistas. Ni la concentración capitalista se pro- 
duce en la forma anunciada, ni ella trae consigo la 
Revolución. Norte América, donde el capitalismo alcan- 
za el más alto desarrollo, se caracteriza por su ausen- 
cia, casi total, de un movimiento socialista. En cuanto a 
las crisis económicas, la burguesía las soluciona con sus 
propios medios, perfeccionando el preceso productivo 
en desmedro del productor. 

Mientras el proletariado, aprisionado en la disciplina, 
esperanzado en la evolución histórica mantenía una ac- 
titud pasiva, la burguesía no cesaba de aplicar nuevos 
medios para perpetuar su dominio. Lejos de sepultarse 
a si misma, ha enterrado muchas ilusiones pueriles de 
los trabajadores. 

En cuanto a la acción política, la pretendida labor 
crítica a realizarse desde la tribuna parlamentaria, ya sa- 
bemos en qué fué a parar. Representantes "obreros" sal- 
vando situaciones difíciles a la burguesía como no lo hu- 
bieran podido hacer los partidos tradicionales. Repre- 
siones, burocracia, legalidad conservadora. Sobran los 
ejemplos a la vista de todo el mundo. : 

Por último, la Gran Revolución Rusa realizada por el 
pueblo en conjunción de varias tendencias revoluciona- 
rias, acaparada y sofocada luego por la fracción bol- 
chevigue, ha venido a demostrar decisivamente la fal- 
sedad de la teoría marxista y su verdadero fondo reac- 
cionario. 

Producida la revolución en un país sin desarrollo 
industrial, ella solo fué posible por el desborde de in- 
dignación popular, “el cansancio de un régimen inícuo, 
y la concepción, aunque vaga, de nuevos principios de 
justicia. Obreros, campesinos, estudiante, etc., desde la 
tendencia más moderada hasta la anarquista, contribu- 
yeron a la caída de zarismo. Planteada la cuestión de 
la propiedad, campesinos y obreros la resolvieron expro- 
piando a terratenientes y burgueses. Iniciáronse los en- 
sayos de cooperación entre los trabajadores de la ciu- 
dad y los del campo sin intermediarios parásitos. Pero 
mientras esto se hacía y las mejores fuerzas de la re- 
volución estaban absorvidas por su defensa, los jefes 
bolcheviques se adueñaron del poder y sometieron a su 
freno toda actividad libre. 

Fieles al dogma marxista vieron en todo “campesino 
un contrarevolucionario y como tal lo trataron. Despre- 
ciando toda libertad suprimieron violentamente las otras 
tendencias revolucionarias. Hicieron imposible la expre- 
sión del pensamiento no oficial. Militarizaron al prole- 
tariado sometiéndolo a una burocracia formidable. So- 
brepujaron en crueldad a la misma policía zarista. En 
fin, hicieron añicos las conquistas más elementales de 
la revolución, para conseguir, qué cosa? Tan solo la 
centralización, la hegemonía de una camarilla, pues en 
el aspecto constructivo solo ha logrado la vuelta al ca- 
pitalismo, en condiciones precarias, con un nivel infi- 
mo de producción y de bienestar medio. 

$ campesinos sabotean la producción por las exac- 
ciones anteriores, los obreros no tienen derecho de 
reclamar contra su amo, el Estado, y solo la burocra- 
cia reina omnipotente oprimiendo a los mismo obreros 
comunistas que intentan limar sus uñas. Entre tanto los 
jefes máximos se excomulgan unos a otros, interpretan- 
do de diversos modos algún parage oscuro de Marx o 
de Lenín. 

He aquí lo que queda al presente del gran movimiento 
que alentara tantas esperanzas. No es más que suficien- 
te para desengañar a todo individuo consciente de los 
métodos dictatoriales y de toda especie de salvadores 
providenciales? 

Nosotros creemos que sí y esperamos que todos aque- 
llos que quieran libertarse del yugo capitalista y estatal, 
aprovecharan la enseñanza del experimento ruso. Que 
dejando de confiar en un pretendido fatalismo históri- 
co y al margen de toda camarilla política, emprende- 
rán directamente la gran tarea de reconsttuir la socie- 
dad sobre bases equitativas y libertarias. 

Será la única manera de corregir los funestos resul- 
tados del dogmatismo y la burocracia. 


J. PRINCE 
La Plata, agosto de 1929, 


cha de sangre y de igno- 
minia que se va estendien- 
do para vergiienza de los 
manes de la patria. 

Ahí están Kerbi, Cisne- 
ros y Oyhenard, frente a 
una figura de hombre que 
se proclama a si .mismo 
descuartizador, que no ma- 
ta impulzado por un furio- 
so acceso de locura que lo 
lleva a las mayores atroci- 
dades, pero que arranca 
confesiones como arranca 
sangre de los pulmones a 
golpes de puño. Y para 
exacta constatación de lo 
que nosotros decimos de 
las instituciones presentes, 
ahí está también la justicia 
jurídica, que apesar de to- 
das las claras, concretas y 
numerosiísimas evidencias 
de inculpabilidad, sigue re- 
teniendo en la cárcel a 
Kerbi, Cisneros y Oyhe- 
nard, para salvar a los tor- 
turedores policiales. Esto 
implica no solamente una 
complotación con los au- 
tores de semejantes atro- 
pellos, sino también un en- 
cubrimiento indigno. Pero, 
asi están formadas las ba- 
ses del orden establecido, 
y mientras los hombres 
sigan creyendo en la jus- 
ticia de la autoridad, de la 
ley y del código, las cosas 
cambiarán aparentemente y 
costarán muchísima sangre. 

Sin embargo es imposi- 
ble creer que esto. pase 
desapersibido para los hom- 
bres de. honesto espíritu li- 
beral, como tampoco va- 
mos a creer que no llegue 
a sublevar a los trabajado- 
res que conocen en carne 
propia los rigores de la in- 
justicia social. Por eso 
nuestra divulgación tesone- 
ra y de rebeldías, con la 
confianza plena de conquis 
tar pronto el apoyo para sal- 
var cuanto antes a los 
caidos y apresurar el día 
de la reparación total. 


“El Deseado”? 


Puede ser un nombre 
simbólico, pero no estamos 
para hacer literatura. Le 
dejamos el motivo a la es- 
tupidez periodística de la 
prensa burguesa que con 
singular unanimidad tejen 
las más burdas y estupefa- 
cientes novelerías. Fué el 
origen de la tragedia san- 
grienta de 5 de julio, que 
costó, la vida a Arturo Mo- 
ráles, obrero lavador, mi- 
litante activo del Sindicato 
Unico del Automóvil, y 
Emilio Espera, afiliado al 


(Viene de Ira. pág.) 


quistas y nadie puede 
creer en la farsa indigna 
que con sus nombres quie- 
ren hacer los mismos que, 
allá en Rusia, en la “pa- 
tria proletaria”, persiguen, 
encarcelan y matan a los 
hombres que sostieneñ esas 
mismas ideas anarquistas. 

Por último, está fresco 
todavía el hecho sangrien- 
to de “El Deseado” en el 
que los comunistas tuvie- 
ron una vergonzosa inter- 
vención policial, para que 
el proletariado uruguayo 
no comprenda la absoluta 
falta de sinceridad y de 
escrúpulos, al salir ahora 
en defensa de los presos 
sociales. 

Puestas así las cosas en 
su verdadero lugar, que 
los trabajadores decidan y 


“que el más grande repu- 


dio se levante contra esos 
viles mercaderes. 


grupo comunista, llevado 
al omnibus trágico por el 
provocador Berot para trai- 
cionar el conflicto que el 
personal había planteado 
al patrón del omnibus, Ma- 
nuel Parada, reclamando 
alrededor de 700 pesos que 
les adeudaba de jornales y 
saldos de sueldos no de- 
vengados. 

“El Deseado” es el om- 
nibus de la tragedia y de 
la muerte; Palsda. el pa- 
trón, además de vulgar 
explotador, es el defrauda- 
dor de jornales obreros; 
Espera, el traidor muerto; 
Berot, el vivo... excandida- 
to a Diputado y Flores, el 
chaufeurs carnero, comu- 
nista y basta. 


¡ Policías ! 


Hemos dicho: comunis- 
tas y basta, pero hay más, 
y más degradante todavía 
para un partido que se pre- 
tende revolucionario. 

Los comunistas son los 
responsables directos de la 
detención de los compañe- 
ros Kerbi, Cisneros y Oyhe- 
nard, y en consecuencia 
lo son también de las bár- 
bpras torturas a que se les 
sometió. Ellos deseabán 
tanto como la propia poli- 
cía hacerlos autores y hun- 
dirlos en la cárcel. Quien 
hoya leido en esos días el 
diario del partido. habrá 
visto en sus columnas las 
denuncias e instigaciones 
de esos valientes “traga 
burgueses'* que lloraban 
por sus vidas amenazadas. 


Libertémoslos! 


Este hecho está tenien- 
do larga repercusión. Y 
mientras en las cámaras se 
debate la conducta de la 
policía, los tres compañe- 
ros siguen presos y el juez 
allana domicilios y locales 
obreros. 

No seremos nosotros los 
que iremos a hacer coro 
a las barras parlamentarias, 
allá ellos, políticos y poli- 
cías; es el pueblo, son los 
trabajadores, son los pro- 
pios compañeros los que 
deben levantar su voz y 
su protesta Con todos 
nuestros medios que son 
poderosos, si ponemos vo- 
luntad en el trabajo, fe en 
la lucha. ¡Hagámos noso- 
tros por libertarlos! 
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C. de Propagan- 
da Anarquista 


Camaradas que contribuyeron 
a la compra del tipo necesario 
para la confección del folleto 
mensual; 

Bardallo, $ 8.00; Miguez, 2.00 
García, 5.00; Pedreira, 1.00; 
Morales, 1.5); Peña, 1.00; Peña, 
1.00; Miller, 0.50. Total recau- 
dado, $ 20.00. Invertidos en la 
forma siguiente: 

57 y 1/2 kilos tipo cpo. 8, Un 
lote negrita del mismo cpo. y 
5 cajas vacías, s/n, $ 19,00. Aca- 
rreo del tipo, $ 1.06. Total $ 20. 

Contribuciones para la edición 
del folleto “Por qué no somos 
comunistas“, “Por qué somos 
libertarios”: 

Lista a cargo de Banchero, 
$ 4.10; a cargo de García $ 3.85) 
a cargo de Bardallo, $ 8.01. 
Total en las tres listas para la 
impresión del folleto, $ 15.96. 


El detalle de las listas no lo 
damos en este balance, por ser 
un poco extenso y haberlo pu- 
blicado ya en “Acción Liber- 
taria“, 
Gastos efectuados: 

Interlíneas para la composi- 
ción, s/n, $ 2.80; 2 resmas pa- 
el diario satinado s/n, $ 5.20; 
mpresión 4.000 folletos y alam- 
bre para el cosido, $ 5.00; 100 
circulares, $ 0.59. Total gastos 
$ 13.59, Total entradas $ 15,96. 
Superávit para el folleto en pre- 
pa de S, Faure, “Hacia la 

icha“, $ 2.46. 


Los presos sociales 


A la sola mención de la 
cárcel, el terror se apodera 
de los hombres; entrar en 
la cárcel es entrar en la 
tumba. Empujados hacia 
destino tan lúgubre, se en- 
tra en ella con el espanto 
del que despierta a la vida 
encerrado en el fúnebre 
sarcófago. Pero serán inú- 
tiles los llamados frenéti- 
cos de la vida que desata 
toda suenergía concentrada, 
en convulsionada protesta 
de nervios y de llantos. 
No acuden. A los de afuera 
también los inmoviliza el 
terror, el miedo a la fero- 
cidad implacable de los 
cancerberos. Cuando no 
sea asi; cuando la visión 
trágica de la cárcel des- 
pierte más que el temor 
la ira; cuando se llegue a 
comprender que no debe 
ser ese el destino depara- 
do a los hombres y esa 
amarga reflexión subleve 
el espíritu apocado por 
tantas ficciones creadas en 
la ignorancia; cuando el 
espíritu de la rebelión des- 
ate todos los tendones an- 
quilosados por tantos siglos 
de esclavitud, el terror que 
ahora inmoviliza las ac- 
ciones humanas, hará 
que se destruya de la cár- 
cel hasta el vestigio más 
remoto de su ignominioso 
origen. 

Queremos apurar ese mo- 
mento nosotros que sabe- 
mos bien de las penurias 
del presidiario; que cono- 
cemos en toda su brutal 
inconsciencia la crueldad 
de los carceleros; que po- 
demos dar fe de la barba- 
rie carcelaria, doblemente 
torpe y absurda por su 
inutilidad, ya que la culpa 
que se castiga está alimen- 
tada por el propio vientre 
corrompido y vil de esta 
sociedad de chacales que 
bajo una piel de cordero 
extiende sus garras felinas 
en rencorosa disputa de 
privilegios y prebendas. 

Por eso levantaremos 
nuevamente una campaña 
de protesta contra el terror 
carcelario, empezando por 
la defensa de nuestros com- 
pañeroz presos, contra 
quienes dirigen con parti- 
cular refinamiento, los cas- 
tigos y rigores disciplina- 
rios. 

Empezamos dando una 
breve reseña de la situa" 
ción de los que hasta ahora 
tenemos noticias. 

Abiertas quedan estas 
columnas a toda voz de 
protesta, datos o noticias 
que contribuyan a dar más 
grande alcance a esta cam- 
paña. 


Aliredo Tipa 


Hace más de siete años 
que este compañero se en- 
cuentra preso, condenado 
en segunda instancia a 15 
años y medio de prisión. 
Como se sabe, para impo- 
nerle pena tan mostruosa, 
fué acusado de homicidio 
fustrado en la persona de 
un carnero cuando la me- 
morable huelga sostenida 
por el S. Unico del Auto- 
móvil contra la Empresa 
de Taxímetros “Saturno”. 

Los jueces no probaron 
nunca la culpabilidad de 
Tipa, y por esa razón su 
proceso llegó a adquirir 
una importancia doblemen- 
te excepcional. En los ana- 
les jurídicos su inocencia 
sirvió de tesis ante el Trji- 
bunal Examinador del Con- 
sejo de la Facultad de 
Derecho, sostenida por un 
abogado uruguayo que ha- 


biendo cursado sus estu- 
dios en España, necesitaba 
revalidar su título en Mon- 
tevideo. Una carta fecha- 
da el 23 de enero de 1928, 
enviada a Tipa por su ex- 
abogado defensor, Raúl E. 
Baetgen, profesor de la 
Facultad de Derecho, dá 
fe de lo que decimos. Y 
en los anales de las gran- 
des luchas contra los crí- 
menes de la justicia bur- 
guesa, también tuvo tras- 
cendental importancia, pro- 
vocando en el proletariado 
uruguayo grandes movi- 
mientos de protesta soste- 
nidos por largas campañas 
de agitación. 

Creemos que apesar del 
tiempo transcurrido se pue- 
de todavía reparar en par- 
te tamaña injusticia. Y eso 
sólo puede esperarse de 
nuestros esfuerzos, unidos 
a la acción obrera y po- 
pular. 


Obreros Panaderos 


¡IL —— 


Sus Presos 


El sindicato de este gre- 
mio desde su fundación, ha- 
ce treinta años, siempre 
ha tenido en la cárcel al- 
gunos de sus integrantes, 
Sus aguerridas luchas han 
exigido el sacrificio de los 
hombres abnegados y deci- 
didos defensores de la or- 
ganización sindical. Hubo 
épocas que los presos pana- 
deros formaron legión, y el 
local social fué allanado y 
clausurado infinidad de ve- 
ces. 

Actualmente se encuen- 
tran en las mazmorras de 
la correccional, los compa- 
ñeros Pedro Rodríguez Bo- 
naparte, Rafael Egiúe y 
Medardo Rivero y en el pe- 
nal de Punta Carretas, 
Carlos Cúneo. Estos obre- 
ros están en las ergástulas 
desde la madrugada del 2 
de enero de 1927 y apesar 
de haber transcurrido casi 
treinta y dos meses aún la 
justicia burguesa no se ha 
expedido: Estos camaradas 
están acusados de asalto y 
doble homicidio, hecho con- 
sumado en la panadería 
“Estrella del Norte”; pues 
en dicho establecimiento 
trabajaba personal krumiro, 
traicionando la causa de 
la organización obrera, Este 
fué el móvil del hecho que 
priva de la libertad a estos 
cuatro obreros, guedando 
sus familias amparadss en 
la solidaridad del compa- 
ñerismo. . 

La situación de estos 
compañeros en la prisión 
es de una casi continua in- 
comunicación; los tienen 
aislados de los demás pre- 
sos y hasta el famoso 're- 
creo" deben practicarlo so- 
los, volviendo luego cada 
uno a su celda, separados, 
como si fueran fieras. 


SVIZÍSISLLIS SL LSSLLREA 


IBRRA TALA NOG ASILO LORI GANODENIOUD SD CR RGUNGENADeS? 


Convocatoria 


EA SAT 
rncopcoen canon concriniiooon 
. 













Ha quedado  for- 
malmente constituído 
el “Comité Pro Liber- 
tad de Radowitzky”. 
Se invita a los Centros, 
Agrupaciones y com- 
pañeros a la reunión 
del sábado 31 de agos- 
to, a las 21 horas, en 


Yi, 1771. 





